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La escasez de ,piensos y forrajes--general en años

d^ sequía y casi permanente en las comarcas de séca-

no^--obliga al aprovechamiento de todos los recursos

disponibles p^ara n,limentar o, los animales de la.bor

y renta. ,

EI e^nsilaje ul,e loas sa.rmientos frescos de la vid ee

uno de dichos recursos, a,que puede ^udirae ^n I^a

mayorfa de 1¢ts zonae aie viñedo. Los sarmientos, cor-

t^ados con aus hojae a c7ontinuación ^de la vendimia,

tritunados y ensilados en debid^as condicianes, cona-

tit,uyen un a^imea^to de valor nutritivb estimabl^ y

aceptr^,do por toda clas^e kl^e ganados. '

En estas pági^nas se explic^a, en estilo lla,no y rameno,

cómo ha de hacerse el raprovechamieauto de 1os srar-

mientos, resolviendo las dudas que puedan presen-

t^arse al agricultor pana lleva.rlo a 1a práctica.

I

Las HOJAS DIVULGADORAS, edita.das por el Servioio de Capacita-

ción y Propaganda del Ministerio de Agricuitura (paseo de Atocha, núm. 1,

Madrid), se remiten gr.atuitamente a los agricultores y entidades agrícolas

que lo soliciten, con excep^ción de ios números extr!aordinarios, a los qu^a sa

s^eñaliará un precio reducido, inferior aE ds aaste.



LOS SARMIENTOS FRESCOS D'E tA V^^D,
EI^ LA ALIMENTACION DEL GANADO

Conferencia .pronunciada en Pedriza de la Sierra
por Carlos MoRAr.ES ^xTrRuFxn, Ing. Agrónomo.

El tema de esta conferencia había despertado enorm;
interés entre los agricultores de Pedriza de la Sierra, pue-
blo de bastante viñedo y muy escasos recursas en pastos
y piensos para la alimentación del ganado, especialmente
en el período invernal. ,

E1 señor Presi^dente de la Herman^da^i de Labradores:
un cam^pesino activo y progresivo, nos invitó a pronunciar
esta conferencia, que preparó minuciosam^ente entre sus co-
terráneos. En el amplio salón de actos ^de la I íermandad
se había dispuesto un estrado ^para Autoridades y Jerar-
quías, y numeroŝos bancos para los oyentes.

Presidió el acto el señor Presidente de la Hermandad.
quien pronunció las siguientes palabras :

-"Camarad^s: Aquí te,néis otra vé^ a d<^n Carlos, q.ue
nos va'a hablar dé un,asunto importantísimo, y del ,gu^e tan-
to se ^ha oZupado la Prens^a y'Radi^o rtacio^nales. Tratarrí ^del
aprovecbamie^rto de tos sarmien't^as frescos de la vid ;en la
alimentación de lás animabes, tanto de labor clom^o dé
r^nta. F,s para nosotros una eosa nueva, que debemos es-
cuehar con religiosa atención, por su iñ'^erés. P'^,o antes as
he de hacer ^una adverte^ncia de buen amigo: ;esto yr^o ^es ^un
número de festejos, ni ^una manera dé pasar la tarde ,ca,le^n=
titos, para hacer hora de cenar. F_s algo naat.cho más serio
y tras^,enderrte. .9 los qu.e tes empiece a in^^adir el sueño
qúé se sal^an. I,os que se les abra la boca, qtre s^e pongan
un patito de paloduz. Y los que traigan los bolsillos de las
blusas ^llettos de cacahuets y eL^ochos de girasol para ^c^^^-
mérselos, que se abstengan ide h. acerlo o s^e vayan ^a la pla^a
del R^ollo. (No se mueve nadie y la ,gente se pone muv se-
ria.) También os bago saber que, más que de unn apar4^tosa
conf^erencia, se trata de zt.na charla, como toda's las de don
Cart^os, y que se adynit!en y agrad^ec,en preguntas, para quti
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no .quede nin.^ún';y^unto ,oscuro, so^bre lo que v^z u tratar, x•
que-re^ito-nas interesa a nosot,r^os más qz^e a él. Hech^ar
estas manif,estacion,es, don Carlos tiene la palabr^7." (Ex-
pectaciím.)

-" Dignísimas Autoridades, Jerarquías y Agricult^ares
amigos :

Aquí me tenéis de nuevo, y tan honrado como s3empr^
de encoritrarme entre vo^sotros. Creo una sacratísima abli-
gación de los técnicas mantener este contacto con íos a^ri-
cultores, y^con los que debemos ir, más que ciel brazo, abra-
zados. Si vosotros, por vuestro género ^de vida y quehace-
res, no padéis ir a nuestros Centras de Enseñanza, deber
nuestro es venir a vosotros, y así lo hago yo con mucho gus-
to. Como muy bien as ha dicha vuestro Pres.i^dente, estos
actos no ,son conferencias. a pa^lo seco, sino charlas y diá-
lgos entre amigos. Cuando na com^prendáis una idea par
mí expuesta, haréis mal en callaros, Interrumpidme, pidien-
do aclaración. Creerme que ^os lo agradeceré. Y entrernas en
materia :

Me voy a ocupar del aprovechamientu ^de los sa^rmien-
íos aun frescas de la vid en la alimentación ^de vuestros
ganados de labor y renta. Pero antes he de haceras una ob-
servación, para centrar el asunta. No se trata de expone-
ros una fórmula milagrosa, para que os creáis que ya está
resuelta la cuadratura del círculo. La cosa es mucho más
madesta, y no hay que desorbitarla, porque caería en el
descrédito. Pero, desde luego, tiene la suficiente importan-
cia para que le prestéis l.a máxima atención.

Vosatros tenéis mucha viña ^en el términb, y^n bastan-
te buenas condiciones de vigor. L.e sacáis la cosecha de uva
con muy buenos resultados^ económicos y, una vez que ha
terminado la vendimia, para estrujar más el limón, dejáis
entrar las ovejas y^las ^cabras, con el fin de que se caman
la hoja, obteniendo así unas pesetas más. Práctica lamen-
table y antieconómica, que por fortuna yá se va: desterran-
do en muchas zona^s vitícalas. Esas hojas, que están verdes
más de un mes después de realizada ]á vendimia, siguen
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trabajando para la cepa y agostamiento de la madera, 1:^
que se traduc^e en un mayor vigor el año próximo. Permi-
tidme que emplee una palabra; poca académica, pero muy
gráfica: ese aprovechamienta de ^las hojas con óv^ejas y ca-
bras es un dispar^tón. ^ Y no digamos con las cabras, qt^e
roen los ^sarmientos, l^as yemas y hasta las cepas ! Además,
patalean ^el te^Yeno, que si es mojado por las aguas de lluvia
(cosa corri^ente en atoño), la dejan como un nuégado, y no
hay forma ya de entrarlo en sazón. No, señor^es, rro hagáis
más ^eso de meter el g^ana^do en las viñas.

-^ Y ^cóm.a dejamos p^erder esas ^eseteja^sp-exclama
un agricultor ^que nos seguía sin pestañear.

-A eso vamos precisamente, parque este ^es el objeto
de la charla. Tan pronto como hayáis. terminado la ven^di-
mia, segáis con una hoz los sarmientas todavía frescos, de-
jando cuatro yemas con sus hojas, con lo que tienen tias-
tante: )3sta semipoda tempra.na es corriente efect^uarla en
muchas zonas vitícola^s, y se conace con el nombre ^de "ca-
chipo^da", que se hace para que puedan entrar las yunta^
a labrar el terreno, sin el obs.táculo que representa la sar-
mentera, muy desparramada sobre la superficie de ia viña.
Pues esto mismo, hecho un poco antes, o sea al terminar la
vendimia, es lo q^ue os rec'omiendo. E^sos sarmientos aun
frescos, bien picaditas en trozos pequeños, y a ser posible
prensadas, se llevan a un silo y se cons^ervan para las me-
ses de invierno.

-B^deno, búéno, z^^amos fiar partes, don C^arlos, que y_^
quie^ro enterarme matiy bien de t.ó esto, sin ^erder ,^lomo;
pues me pa^;ece q7^re'la cosa es int'^resante. Usted sabe que
-¢7ara c'ombatir el dichoso "Mildiu^n" de la vid,. teneynos
qúé ^darle ,dos o tres manos c. on c.aldo b^rdolés, que, camv
us(te^d 'sabe, tie7ie cobre; y si 1'es damos ^est^rs hojas llenas
de ,éste ^m^ejunge ál ^anado, 'piaes ná rke de ^^articular qu^e
revienten l^s bichos.

-Muy atinada la observación de este camarada, que
^se llama?

-Fige.n^i^o García; pero me ^pué usted nosnbrar ^or ^r^^
nonxbr'é, .que es "Coliche",
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-P ues esté usted tranquilo, ami^go "^Coliche". No ha}^-
nadá que te^mer en este-caso. En primer término, desde la
última pulverización hasta el momento ^del ensilado, pasa
bastante tiempo, y con las lluvias y los aires desaparecen
^en su mayor parte. Pero, aun cuando ^q^uedara cobre, éste
queda. inmovilizada ^en el sila en forma de compuestos ino-
cuos. Esté ust^ed, pues, tranquilo, que^ nada.absolutamente
puede pasar.

-Y dig^o yo-pregunta otra ^camarada-, ^esé corte de
sarmien^o ^no debilitará a la ^cepa?

-También muy aportuna la pregunta. Así, así me gus-
ta ^que procedan ustedes, pues los vea muy interesadas en
el ast^nto. Na señor, no; la cepa no se ^debilita, y ustedes
mismo lo ^padrán comprobar. Yo na lo he observado' nun-
ca.. P,^ro na ^quiero qu^e me hagan caso, ya que mi autoridad
es mínima. Acudamos al maestro de maestros en estas cues-
tiones de viticultura, el excelentísima señar don Juan Mar-
cilla, y'veamos lo que dice ^en su magnífica obra ,T'ratado
práctzc^o de Viticultura y Enología españolas, galardo-
nada con premio extraordinario por la Oficina Internacio-
nal del Vino, en París, y refiriéndose a este asunto sobr-^
ex^periencias por él realiza,da^s en la Monclaa (Madri^d) du-
rante tres años consecutivos: "Ni el vigor, ni la'pro^ducción
acusaron depresián alguna en las cepas en que se aprove-
chó el forraje, comparativamente can aquéllas en ^q^ue s^
procedió, sin utilizar la pampanera, con po^das narmaies. Es
más, se dió, en i g^8, el hecha curioso de que en tadas las
doce ^parcelas podadas can hajas para el silo, y repodadas
en febrero, la praduc^ción de uva fué notablemente superior
a la de las parcelas testigos, con y sin abono; pues se ape
ró siempre por duplicado con abonado mineral, orgánico
y sin abanar."

"Debemos adv^ertir(continúa el sañor Marcilla) que op^-
rábamos con tierras sueltas, secas, y muy pobres, con viña
viejá del país, pasablemente abonada con abono mineral,
escatimando o pres^cindiendo de las abanos orgánicos, por
no agravar focas de filoxera, ^patentes ^en el viñedo, y que
ei clima de Madrid, de veranos largos, ^secos y cálidos, y la



naturaleza y configura^ción del suelo, eran sumartaente,; fa-
vorables a un magnífiEO agostado de lo ŝ sarmienfos: •,:Es
más, en climas de verano corto, o en térrenos rnuy fre ŝ̂ cys
de valle, no creemos muy aconsejable el aprovechamiento
forrajeros; o, por lo menos, lo estimamos más posiblem^nte
deprimente para la vid."

Más concretamente ni con más autoridad cabe decir lo
yue a los viticultores les pueda interesar sobre tan impor-
tante aspect^o del problema.

Y nosotros, modestamente, hemos de añadir un comsejo,
autorizados por Ia experiencia. Las cepas, a las que 5e han
cortada esas porciones de sarmi^ntos para picarlos y ensi-
larlos, deben poda:rse en época normal, pero sin dejarlas
para última hora, según es ^práctica corriente cuando se
trata de defenderse contra la^s heladas primaverales; por-
que puede ocurrir que venga un mes de marzo caluroso, o
que mayea, moverse la savia y empezar los lloros copiosos.
Si coge a la c^epa con esta media poda, hay una pérdida de
savia grande y se resiente; pero si ya .se ha padado, el dañc
es mínimo,

Como habrán ustedes oído, el señor Marcilla no v^e ab-
solutamente el menor peligro al realizar esta media poda
en las cepas recién vendimiadas. Hace, sin emba^rgo, Ia ex-
cepción de aquellas zonas de verano corto, o de viñas si-
tuadas en terrénos de valle. Pera en la meseta central, en
Levante, en Andalucía y Extirema^dura, puede realizarse la
operación sin el menor inconveniente. ,

-Yo me acuerdo h. aber oída decir a mi padre-interrum-
pe el P•residente de la Hermandad-, que antiguamente, er
los años %de gran 'éscase^ ;de ,^ranos y pajas, ^com^o las co-
municac!i^ones eran malas, a^udían a las gavillas de sarmien-
tos, que se tron.^aban, y lue^o se reblandetían en agua, y
^on un pisón s'e medio trituraban; c^ont esto y la p^oca p^aja
dispcrnible sostenían l^os ganados; mejor o^eor, más bie^¢
peor, pero se sostenían h. asta pasar la crujia. Pero est^o de
guardar los sarmien't,os tiernos, me^tidos e,n silos, ddeb^e seb'
un inv^ento nuévo, gue no sabemos l^o que dará de sí.

-Para la mayor parte de ^los agricultores españoles,
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ciertamente ^es algo nuevo, aun cuando muy interesante.
Me de^endré haciéndoos una breve ^historia :

E1 apravechamiento de los sarmientas de la vid, ensi-
lados, es muy ^ccrriente en F•rancia. En un viaje qu^e ya
hice a Montpellier, el año 2^, acompañanda al insigne In-
geniero señar Marcilla, vi ŝita^mos una gran explotación viti-
vinícola en la. finca Gaudillargues, ^próxima a Montpellier,
y llamaron extraordinariamente nue^stra atención unos enor-
mes caballos percñerones de 80o kilos de peso, ded?cados-
a^labrar ^la^s viñas y demás menesteres en la finca e indus-
t.ria. Por ^curiosidad, preguntamas la que les daban de co-
mer a esos mastod^ontes, y nas dijeron ^que 1a ración .diaria
consistía en i 5 kilos de sila de sarmi^ento ŝ, tres a cinco
de melaza de azucarería y un kilo de salvado por cabeza.
Les ^brillába el pelo camo si estuvieran barniza^das. Ncs en-
señaron los silos, que e•ran s.encillamente unas grandes chi-
lancos, en batería, bajo un parche. Nos explicaron que las
sarmientas verdes, con sus 'hojas cortadas des!pués de la
vendimia, se pasaban a una ináquina, que llamaban "bro-
yeuse", que las cortaba en muy peqiieñas trazoŝ y lu^ega los
tritura. Inmediatam^ente iban a esos chilancos, dond•e se
conservaban un par de meses. antes de dárselos al ganado.
Nos aseguraron que, en el mediodía de Francia, después de
la primera guerra mundial, e^l ^sistema estaba muy genera=
lizado.

-F_^ato^c^es, l^a c^osa es bi:en re ĉ iente, aun ^en Fr+a^zcia
-int^errumpió otro del ai.rditorio.

-En realidad, el problema fué ya plantéado en ► 87a
por el dactor Guyot, en un artícula publicado ^en el Journa.l
ri'Agrrculture Pratiq°ue, en el que llamaba la atención da
los ágricultores sobre esta enarme reserva de alimentos
para el ^gañado. Se le '^hizo paco. casa, ^cama acurre siem^pr^
con todas las novedades. Y como ^seguramente me ocurrirá
a mi en esta campañá de div^ulgación entre los viticultares
españoles. Pero al fin confío en qu^e ^se abrirá paso el siste-
ma, aun cuando ya no lo vea.

En el P^ragrés Agriqolé et Viti,cole, del 2o de septiem-
bre de ic^o8, aparece un dacumentadísima trabaja de Paul
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Heran, en el que exalta las v^entajas de este alimento par.i
tados los animales agrícolas, y da reglas muy precisas
sobre todo lo que se debe hacer desde que se corta ^el sar-
mien.to hasía que se incorpora a la ración alimenticia. Se
manifiesta acérrima partidario del sistema. Sus experiencias
hechas en Pousan con sarmientos frescos provi^stos de ho-
;as, prensados y ensilados, le permiten suprimir completa-
mente el ^uso del h^eno y de la paja, y reálizar una econamía
considerable, sin ningún perjuicio para los animales.

G, Herón, Presidente del Sindicato Agrícala del Alto
Garona, ^señala los buenos resultados que había obtenido
en ic^oó, utilizando como alimento d^e su ganado (ovejas,
bueyes, vacas y caballos) los sarmientos con sus hojas tri-
turadas y ensiladas.

Podríamos citar multitud de testimanios de ,agriculto-
res franceses en favor del empleo dé las sarmientos frescos
de la vid, con sus hojas, convenientement^e ensiladas. Entre
la numero^sa literatura que hay sobre este asunto apenas en
contramos algunos (miníiscula excep ĉión) experimentadores
r.n el Centra de Europa, que no se manifiestan tan opti-
mistas. Pero me quiero detener algo ^sobre un trabajo de
M. J. Ventre, Profesor de la Escuela de Montpellier (Fran-
cia), y a quien tuvimos ^el gu^sto de canocer en su cátedra,
publicado en el Pronr^és Agricole et^ Vitico^é, en marzo
de ^94 ► , I-I^ce un detallado historial sobre todos los estu-
dios realizados en Francia, y qu:; tenemos a la vista. Dicé
l^-7. Ventre, que la gran importancia adquirida en su país
por los sarmientos frescos ensilados con hojas data de la
prim^ra guerra mundial, y fueron sus impulsores. los narte-
americanos, que se encontraron con una gran escasez de
piensos para sus caballos, y decidieron aprov^echar est^l
masa de forrajes q.ue apenas se utilizaba. Empezaron por
adquirir gran número de máquinas cortasarmientos y ma
chacadoras ("broyeuses"), que repartieron por todas las zo-
nas vitícolas. Hicieron las cosa^s bien, estilo ameriçano y
rápidamente. Utilizaron los ,chilancas y cuantos silos pudie-
ron. Los resultad::^ fueron concluyentes, y con fecha 8 de
marzo d^e tc^ ► 9, la Dirección de los .Servicios Veterinarios
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de la i6 Región informa que: "los sarmientos ensilados
constituyen una buena alim^entación para los caballos del
Ejército, que los ac^eptan fácilmente".

Insiste mucho M, Ventre, como todos los autares fran-
ceses, en ^que los sarmientos se corten con sus hojas inme-
diatam^rcte después de la venrlimia para que vayan tiernos y
las hojas en su máximo de alimento, ya que éstas ^pierden
materias nitrogenadas a m^edida que se aleja el momento d^
al vendimia, mientras que la prapórción de los otros ele.-
mentos ^se madifica poco. Asimisma insisten en la ne^cesidad
cie trocear los sarmientos y d^espués machacarlos, para que
sé forme una masa en condicion; s óptimas de una ulterior
fermentación en el silo, y que adquieran el máximo valor
alimenticia.

-Ent^onces, y por lo quJe s^e está explicand^o aquí, hace^x
falta dos cosas, además de [os sarmient^os: :esa máqruina pá
estro^arlos, y aluega u.n silo donde se guayda. Y además sa-
bey ha^ce.r las cosas bien, jno es eso?

-Precisamente, mi qu^erido amiga.
-Pues yo cre.o-interrumpe otro-que ^ese es mucho la-

he^rirnto pá meternós en un f regao que ignaramos.
-Na pretendo, señores, que se metan ustedes de lleno

en el toro, pues no se me ocultan las dificult.ades de todo
género que ahora se presentan, en esto y en toda. Vamos a
realizar el mayor númera posible d^e ensayos encaminados ^ ►
que conozcan ustedes una co^sa que ignoran, y que le^s pue-
de ser de gran 'utilidad. Op^eraremos can los medios y en la
medida que estén a nuestro alcanc^e, y hagamos números
para ver la cuenta que os tiene.

Supongamo^s que se dispone de una máquina cortatri-
turadora de s.armientos, y un silo. Veréis cáma se apera. Se
cortan con ^hoz las sarmi^entos sobre la cuarta yema, dejan-
do el resto con sus hojas. Se transportan al lugar donde est^i
el silo, y que debe ser en el corral de la ^casa, donde se ^aloje
el ganado, o lugar rnás próximo. Se pasa por la má^quina,
qu^e primero los corta en pequéños trozos, y' luego los
aplasta entre das cilindros estriadas. Esa especie d^e pulpa
que cae se lleva inmediatamente al silo, con esportones.
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Fig i.-^-Los sarmientos frescos, picados, se llevan al silo, ^ionde se apisonan. ^
e^pol^^oreando la masa con sal al s por i•ooo.
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Unos hombres, provistos de fuertes pisanes de madera, van
prensando a conciencia la masa, que se espolvorea con sal
gruesa en la proporción de cinco kilas por cada tonelada
de materia ensilada. Este prensado se exag^erará en las zo-
nas de contacto de los sarmi-entos con las paredes del silo.
Así hasta el final. Pero antes de empezar la op^eración, y
en ^el fondo del silo, se echan unas piedras y^una poca ^paja
para recoger la escasísima cantidad ^de líquidos que escu-
rren. Esto luego se tira. Cuando se ha terminado de llenar
el silo, y bien api^onado (ifijaos bien en esto del apisona-

Fig. 2.-Un silo-bote, sin empezar.

do, que es esericialísimo!), ^se pone una capa de unos ^o ^cen-
tímetros de paja, y luego tierra ^en cantidad, de forma que
resulte una presíón de unos i.ooo kilos por metro cua-
drado. Así como se ^dice: "por mucho trigo, nunca es maI
año", ahora digo yo: "por mucha ti^erra que se le eche al
silo, nunca es poca". Después, si ^el silo está descubierto,
se tapa con carrizo o paja de centeno. Esto lo veréis en la
figura que os proyectaré sobre lienzo con auxilia del epi-
diáscopo.



-t3-

-^ Y la sal es í<^nuy n.ecesaria'-preguntan: ^
-Absolutament^e necesaria. Sirve la sal para ^bsorber

la humedad de los sarmientos, y que se desa`rrolle normal-
ment^e la fermeniaci6n láctica, que, es donde e ŝ^á la ^madr^
del cordero" para que resulte un buen silo.

-Y esa ^rzáqu.ina que ^ica y desty^oia los sarmientos,
^e^s ^^na cosa mu_y ^cc.m.^l^ic^a^da y neee.sita rnu.cha fu^er^a? ^

-No, no es muy complicada; ahora veréis un modelo
proyectado en la pantalla. En cuanto a la fuerza, n°cesita

Fig. 3. Cortasarmientos y tritura.lor. 1)os cilindros de arrastre llevan a los
sarmientos al tambor o cilindro portccuchillas, y, una vez cortados, pasan por

los cilindros machacadores, situados en la tolva de salida.

unos seis C. V. Pero en todas las bodegas se dispone ya d^
motores de esta potencia y, como ya se ha termina^do la ven-
dimia, los podéis utilirar. Lo que de m omento parece ofré-
cer algunas dificultades, es la adquisición de esta máquin^.,
que no se fabrica en Espáña. Fn cambio, er1 F^rancia es mu}^
corriente. Yo he realizado todo género de gest.iones en dis
tintas fábricas, a ver si conseguía que las corrstru_yesen;
pero no encuentro facilidades. Que si no tienen hierro, que
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si no saben si las van a vender, que si pazatín, que si pata=
tán. Posiblemente de aquí a septiembre se haya podido re-
solver este problema, una vez reanudadas nue^stras relacio-
nes comerciales con el país vecina; ^pero de todas formas.
éste ya no es asunto mío.

-^ Y usted tiene e.sa máquina ^ar^z sus experienci^asp
-No, señores; na la tengo. Las h^e hecho, de•sd•e luego,

en pequeño, ^con un silo de una tonelada y picando los sar-

Fig. q.-Obreros troceando sarmientos de vid con un cortaforrajes ^.ccionado
a mano.

mientos con un cortaforrajes ordinario, de los que empleo
para picar y ensilar el Tnaíz. Véanlo en la pantalla. No ^que-
da, ni muchísimo menos, la ^cosa como si s^e machacaran,
bajo el punto de vista del total aprovechamiento y de la
digestibilidad. Pero como no me gusta luchar contra lo im-
posible, y había que ganar tiempo, ^sin esperar a que se arre-
gl^e el mundo, act^úo como me es posible, y^esta ^es lo qu^
en último extremo os aconsejo .que hagáis vasotros. Si te-
néis facilidad de acíquirir uno de estos cortaforrajes .sen-
cillos, •que os lo ha^gan más reforzados, pue^s no es lo mis-
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mo picar cañas de maíz, que sarmientos. Sin ^embargo, he
visto ^que, procediendo rápidamente en la siega de éstos,
como todavía están tiernos, la cosa no resulta rnaí, y vale
la pena hacerlo. .

-^ Y si no se éncuentran en ^el snercado ,estos cort^afo-
rrajes?

-F_ntonces, ya el problema se agrava, y no podemos
^ spirar a otra cosa que a realizar unos ensayos en pequeño,

l^ig. 5.-Troceo de sarmientos con un cortaforrajes accionado a motor de 2 HP.

para que os deis cuenta de la importancia que pued^e tener
para vosotros el_ problema; y, en último ^extremo, para que'
aprendáis a fabricar silo de sarmientas y ver cómo se lo co-
men los distintas animales. I'odéis operar, por ^ejemplo, con
unos cientos d^e kilos de sarmientos, que par mujeres y
chiquillos ^can hachas se pican s^bre una tabla en p°queños
trozos. Ln un pazuelo cualquiera lo vais echando, y siguien-
do si^empre las normas de que añtes os ^hablara en el ^caso de
silos mayores.

-Bu.eno, buer^o--exclama un cofrade, que me estaba
c^esconcertando porque le creía dormido-. y toázz es^.'la com-
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plicación ^n que nos qu.i^ere iestecl iembarca,r, ^qué ventaj.ar
pue^de ^^eyzer para nosotras, que est;asrcos aquí, en un puebla,
sin meternos con nadie^ ^

-Vamas par partes, pollo blefaritoso. Yo vengo aqu}
a^enseñaros a resalver, siquiera sea parcialmente, un im-
partantísimo problema, camo es el de la alimentación d^
vuestros ganados en épocas críticas, utilizando a guisa de
recurso productas que tenéis en abundancia, como^ lo^s sar-
mientas frescos de la vid. Si os trae cuenta o na, eso vo^otras.
t^endréis que verlo hacienda númeras Pero he de haceras
unas leves ^cansideraciones. Recordad que el año 45 tuvis-
teis que comprar la paja, y mala paja, a m"á^s ^de peseta el
kil^a, y huba agricultores, qu^e par este cancepto gastaror,
mucho más d^e la que pudiera suponer este tinglado, que tan-
to os asusta. Pero es q^ue la falta de paja en las zonas emi-
nentemente vitícola^s se deja sentir siempre; de farma qu^e,
aun supaniendo' qu^e no ^se le dé al silo de sarmientos más'
valor que al de la paja en muchos casas y en muchas casas
sería un buen asunto. l^ero no e^s así la ^cosa, ni mu^cho me-
r..as, como ^lespués veréis; el silo de sarmientas es muy s^u-
periar a la paja, inclusa de leguminosas. Es un verdadero
álimento que constituirá la liase de la ra^ción para todos l05
anirnales.

Hay, además, otra razón: estamos en la épo ĉa de .las
vacas flacas, y no tenemos más remedio que afinar en toda_
^ Véis cómo se recogen amorosamente hoy todos los resi-
duas, papeles usados, trapos, etc., etc., y la chatarra, que
se vende espléndidamente? Esto también se hacía antes.
pero, apenas tenía valor. ^No recardá's de aqu^ellos merca-
deres levantinos que en grandes carros recorrían los ,pue
blas de Castilla, ^comprando trapos, chatarra, pellicas de
canejo, etc., y daban en pago un puñado d^e castañ,as o de
macocas? A la mercancía apenas se le daba valor, y nues-
tras padres nos la regalaban para que cuando Ilegaran esas
mercaderes nos dieran esas parvas cantidades d^e golosinas
i Comparad las tiempos ! Arites un magnífico traje hecho
r!os costaba ioo pesetas. Cuando quería estar un pocó des-
lustrado, se lo regalábamos a. cualquier persona n^ecesitada.
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}loy lo estiramos al máximum, le damos la vuelta y lleg^-
remos a pbnerlo de canto. i Son los tiempos, señores; 5on los
tiempo los que mandan ! Si con ese aprovechami^nto d^ los
sarmientos ensanchamas notablemente el área de nuestras
posibilidades en piensos para el ganado, realizaremo^s nana
gran obra patriótica, y a ello estamos obligados. Si ahorra-
mos X fanegas de cebada, podéis acudir en auxilio de otro,
compatriotas, o en^anchar vuestro negocio, aumentando el
número de animales de renta e incluso implantar otros>
como los gallineros industriales, la cría de conejos, que tart-
to ^dinero dejan y tan excelentes productos proporcionan al
hogar doméstico.

-La cosa e.s qu^e est^e hermano (de una voz l^ejana) tie-
yte más ra4ón qu.e uya santo; pero la cosa es qac,e nosotros
yan le h. emos tirao nunela'a los gorri ones...

-Pues ahora hay que tirarles a los gorriones y a los co-
L,utos, mi querido ami^go; qu^e no se le olvide. Y el que crea.
que se puede seguir viviendo como en la é^poca patriarcal,
^ya va dado! EI éxito será del que más afine y más aprisa
marche. Y no hay que confiarse en situaciones económicas
despejadas, entre otras razones, porque en los negocios la
Iegítima ambición humana no debe tener límite, ya que la
oración de riqueza a todos nos interesa. Me refiero, nat^^^-
ralmente, al ^caso en que ^esa ambición vaya encuadrada en
tl propio esfuerzo, no explatando a los demás.

-Pero qzee muy sensato todo esto, don Carlos-exclama
con la mayor firmeza el señor I'residente de la He^-^narr-
dad-. A.quí está la Hermanclad de P'c^dri ^a de la .Sierra
dispuesta n reali^ar este mismo^año una experxemcia e^n ,^rc,n
^escala, y a r±emover Roma cnn Santiag^o pa^ra obviar las ^^r-:
ficul^`ades que se prese^nten po7 ra^ón de circu^nstanci^zs.
/'ar,a estas cosas gran!des son las 1-fermandades, que no se
van a axequil.ósar en pequeños comet.idos, qúe al firt se re-
du.cen a tener ^snos cuantos empleados. Si hay que^ ir a R^1:: -
drid ^ara conseaarir esas máquinas, vamas, y que den, cup^^s
de hierro y todo lo que haga f alta, porqzue ^ ya lo cre^^ que
es importante el asuytto! Usted h,aga de traspunte, qu.e ^t.os-
otros, como principales intéresados, ctquí estam,os. r' siga
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usted co^a el terrza, q7ce ya ^estamos soliviantados. Deje us-
te,d lo de las máquinas cortasarmi^en:'os, que ya verean^os
có^n.o se conszgu.en. Y en úCtimo extremo, sé ?^^onen todas
las mujeres y ch. iquillos del pueblo a picarlos; pero nc le
quepa duda qace este año, si Dios quiere, aquí s^e bace un
énsaya, pero en grande. Dígayaos ^usted algo de los silos.

-En la mayaría de los casos, este asunto lo tien^en us-
tedes resuelto, ya que pueden utilizar los chilancos de los
orujos, ^que de ordinarío sobran en las bodegas, por el usc,
de las prensas continuas, d^e una paríe, y de otra, por haber
disminuído bastante las cosechas de uva. Conviene, en este
caso, matar los ángulos con mezcla ^de cal y arena, como a^si
iriismo que estos chilancos no sean excesivamente gran-
des; pero, de serlo, existe la solución de hacer de uno cua-
tro, ^con unos muretes de ladrillo.

En el caso de que no dispangáis d^e ^chilanco o reci-
piente donde meter los sarmientos, os acansejo que pro^ce-
dáis a la construcción de lo que yo llamo "silo^bote", que e5
una cósa eminentemente práctica, y que los venga utilizan-

^ do hace años con gran éxito. Consiste en abrir unos aguje-
ros en la tierra, de forma circular, y cuyas dimensiones han
de supeditarse a la naturaleza del terreno. En la figura qiie
as proyecto sobre la pantalla veréis que se trata de algo tan
simplista, que ni albañiles hacen falta, pues la pueden r_ons-
truir los mismos obreros d^e la casa en épocas quebradas.
Con el examen del dibujo, toda explicación resulta excu-
sada. Una vez hecho el vaciado, se pracede a revestir el agu-
jera o pozo con un muret^e de mampostería a ladrillo. Más
frecuentemente de mampostería, porque la piedra existe or-
dinariamente en todas las fincas, y sólo hay que transpor-
tarla ^n los carros de la casa. Se cogen las piedras con mez-
cla de arena y cal ^en la proporción d^e 3 a^. En cuanto al
espesor de estos muretes, vendrá en relación con la natu-
raleza del terreno. Si ést^e es muy firme, como acurre en la
región vitícol^ de la Mancha, con muy paca espesor basta.
Yo le pongo un máximo de 5a centímetras. Se enfosca v
enluce con mortero de cem^entó de 38o kilogramos. La so-
lería en la forma que se indi^ca, será de hormigón en masa



^e 25o kilogramos. La capacidad útil de este silo es de ► .^
metros c>.íbicos:

Para ^que cada uno^ pueda hacer números y saber lo qtte

,tt--vso-,r

-^ .̂ ^^^ ^(,̂ ^;as^y%o. -i:.^ I^t^+^!h: -:óWJI.°•:.i5^il$:`.^`^W3é`^a^^w• ^^^^dr

Fig. 6. Sección de un silo de pozo (vulgarmente "silo-bote"), con revestido
de mampostería.

puede costarle un silo de estas característi^cas, tomar nota
de los ^siguientes datos :

3>i, ^ 02 metros cítbicos. de excavación.
lic^,o ► 2 metros cúbicos de mampastería en revestido.
2,8a^ metros ^cítbicós d^e hormi;gón en masa a i8o pe=

setas. ^
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25,13 metras cuadrados de enlucido con cemento a t^
pesetas.

No le pongo precios a la excavación ni a la mampos-
tería, porque, ya digo, que eso debe hacers^p a muy poco ^cos-
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Fig. 7.-El mismo modelo de silo con revestido de ladrillo, aumentando sir.
capacidad.

te. Cada uno le asignará el que proceda, según las circuns-
tancias ^n que se encuenfre y las element^os de que dispon-
ga. Lo único interesante es saber que para un "silo-bóte"
de este tipo precisa qoo kilás de cemento, que ha d^e t^ener-
los en su almaCén antes de empezar.

--Mire z^sted, don Carlos; hasta que ha llegado usteil
a lo del ^emento, estábamos encantados c^om^ el "silo-bote",
clt^é le vemos grandes aplicac.iones. Pe7o eso ,del cem.ento
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l^a sido u.n jarro de agz,ea f ría, i En seguidita nos z^an a dar
cemento p^ra 1>acer un silo! ^

-^Por qué n.^^'-replica el Presidente de la Herman-
dad-. Yo esto lo veo más fácil que lo de las 7náquinas.'Ser^í
e-os,a de g^é.^ti.on^arlo, y seguramena,e el Gobier^^t^o nos lo c^n-
c^e.de con t^ado génPro de g,arantías. P^or eje7nplo, con la in-
íervencxón de la Jefatura .Agronómica. De eso ya nos ocu-
^remos en l^ Hermandad. Siga zcste,d, qace esto de los "silos-
hotes" nos interesa.

-Más de lo que ustedes pueden imaginarse. Suponien-
do qŭe con la qu^e desciende de la masa, por corisecuencia
del proceso fermentativo y el pesa de la tierra, quede de
silo útil cuatro metras de profundidad por dos de diáme-
tro, tendremos ^2,5 metros cúbicos d^e silo, y asignándole
un peso (esto es algo variable) de ó0o kilagramos, una can^-
tidad de materia ensilada de ^.5oa ;:ilogramas. Suponien-
do que no se apravechen la prim^era y última capas, po-
d^emos reducir esta cifra a ^.ooo kilogramos. Can una ba-
t^ería de tres silos como éste, tendremos a i ton^eladas, que,
como usted^es ven, es una cantidad muy respetable y que
pueden sacar adelante muchos animales en el invierna. A
mí me gustan más estos "silos-bores", o de pozo,^ que los
grandes, porque tienen la ventaja de que son de fabricación
casera; ^se hac^e mejor ^el ensilado y más pranto; y se van
abriendo a m^edida que hagan falta. Los silos elevados, pre-
cisan máquinas especiales con elevador, o recurrir, en su de
fecto, al engorraso sist^ema de subir el forraje con capachos
y esto se lleva muchos jornales.

-Pero, ^existen otros tipos de silosp
-Desde luego, muchos. Prescindiendo de los hechos en

tierra, que ^son muy imperfectos, tenemos los construídos.
parte subterráneos y parte elevados. Se construyen de hor-
migón armado, y son, desde luego, muy buenos. Para las
grandes explotaciones g<^naderas, van mity bien. Pero en
el momento actual son difíciles d^e construir, porque es casi
imposible obtener hierras redondos y cemento en las can-
tidades que precisan. Les afrezco planos y fotografía de unu
que yo he construído; tipo cremasco, y que podéis ver con
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más detalle en un primoroso folleto que sobre silos ha pt>-
blicado el Instituto Nacional de Colonización, Ese silo qu^
os muestró ti^ene una capacidad de 8o metros cúbicos ^r,
comprando• todos los materiales a pr^ecio de tasa, me cost^r
ex^tamente r5.ooo pesetas. Desde luego, me va muy bien;
pero como no dispongo de este cortaforraje-elevador, eI
lbenarlo {a base de maíz picado), resulta caro y lento. Cuan-

Fig, 8.-Silo de torre (de hormigón armado), de 8o metros cúbicos.

do las circunstancias se normalicen, haya cemento y hierr^
sin dificultades y existan esas máquinas, estos silos podrán
construirse. Iloy son un problema. De aquí mi simpatía por
los "silos-botes", con los que se resuelve la situación divi-
namente. La íinica dificultad seria está en la adquisiciór►
de c^oo 1<ilagramos de cemento, que no es insuperable. Hay
que plegarse a los tiempos. ^

-Vamos a z^er, don Carlos-exclama un agricultor-,^
esos "silos-botes" servirán para los sarmientos, y tambié^z
Z.ara otras cosas, zno?

-Fxactamente, y aun para utilizarlos dos veces en el
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año. En primavera pueden meter hierba de prado, o-un cor-
te de alfalfa, que conviene levantar, y que en ésta é^ó^a deI
año no es fácil renificar por ^las hum^edaáes; En ^est.e ^;aso,
la operación ^es sencillísima, pues tado queda reducido a
vaciar la hierba desde los carros en el sila, apisonar ^cuida-
dosamente y añadir la sal. Se tapa can una poca paja y mu-
cha tierra. En el mes d^e agosto ya está en ĉondiciones dP
ser utilizado el silo. Para actubre lo tendremos li5to, y se
puede utilizar de nuevo can los sarmientos o con maíz pi-
cado. Y si na tenéis regadíos, sembrad v^eza con avena tem-
prana, y al f;nal de abril ensiláis esta mezcla, que es un
alimento magnífico para consumirlo en agasto y septiem-
bre, Otra ventaja de estoŝ sil^s pequeños es qu^e, como antes
os decíá, se van abriendo a medida que ^agan falta, como
ocurre con las latas de conserva.

-Y esos silos, ^no los auacilia el Instituto Naciomal de
Colani^aciónp-pregunta el señor Presidente de la Her-
mandad.

-Sí, señor, que los auxilia; con una cantidad que pue-'
de llegar hasta el 6o por ^oo del importe de la obra. Ademá^,
para estos silos de ensaya, se facilitará el ĉemento necesari„
con caráct^er preferente. Y^si alguien pretende construir un
silo de mayores vuelos, os hacen ^el Proyecto gratis. Este
préstamo lo hace el Instituto sin interés, y hasta pasados
cinca años no hay que efectuar el reintegro, que se hac^
luego en otros cinca por anualidades iguales, ^sin interés.

-F.ste es un buen a^-txilio, ciertamente-añade el Presi-
dente-. Y si lográramos qrce se nos conce^di,era cemento,
yo creo gue se harian mucho_s silos e,n España, con lo qu.e
indudablemen ^e se resolvería en gran p'^arte el probl'^ema de
la alimentacirín del gan.ado durante el i^nviernb; bi^n se_^
gua^r^dan.do sarmi.entos o forr'ajes de toda clase, según las
yegiones y disponibilidades.

-z Es un ^alimento bueno el silo d^e sarmr^entos f rescos'
-Bueno, sí; completo, no. Si fuera alimento completo,

estaba resu^elto el problema de ^a alimentación en nuestros
animales de labor y renta. En su empleo será preciso añ1-
dir otros productos que integren la ración, como ya hemo^



-24-

750 550

2.30

I.OS



.__. 25 J

dicho sé hace en Francia. Según nuestras posibilidades en
cada caso, y se^,̂ ún tarnbién la clase de animales de que sF^
trate y la función de éstos. De todas formas, el ahorro de
p:ensos es considerable, y será cosa de hacer tanteos.

-`, Y el. ^^.^lor nut,ritiv^o de este silo, oom^aratiwamiente

*o.sor

^Í'^cc^L A-B
Fig. q.-Silo de torre, de hormigón arm^ do, con capacidad de 8o metros cúbicos
liodelo del Instituto Nacionr.l de Colonización. Escala, I: I00 (un centímetro

por metro). A la derecha, detalle (en sección) de una compuerta.

a otros alimíe^t_^os de uso crrrrié.ntes^-pregunta el señor Ve-
terinario. '

-Yo tengo aquí unos análisis de sarmientos ensilados
hechos en la Estación ^de Química Agrícola, de Madrid, bajo



la dirección del señor Marcilla; y otros realizadas en nue.s-
tro Labaratoria Agrícola de Almodóvar del Cam,po, sobr^
distintas sustancias. Lá muestra analizada ^en Madrid co-
rresponde a un silo de sarmientos hecho p^or nosotros e!z
Alcázar de San Juan este año, y par cierto en muy imper-
fectas ^condiciones, porque ya era muy tarde, y tuvimos que
recurrir a sarmientos y hojas de parra criadas en patios,
ya ^que 1as cepas en el campo estaban desnudas y con sar-
mientas endurec;idos. Estábamos ya en los primeros día^
de noviembre cuando hicimos este pequeño silo-p_loto, y
aun cuando en ^est,as parras utilizadas se conservaban sin
desprenderse las hajas, los sarmientos estaban ya muy lig-
nificados y las hojas con notables pérdidas de materias pro-
teicas, fenómena que-según antes decíam os-se inicia
desde que termina. la vendimia. Con este material y en es-
ta^s condiciones hemos operado a conciencia de que proce-
díamos impexfectamente; pero había que ganar un año en
ciertas observaciones ^que me interesaban, y siem^pre a re-
serva de continuar los estu^dios en lo sucesivo, ya ^que el
problema lo ^considero de la mayor importancia.

Los análisis hechos en Almodóvar se refieren al heno
de alfalfa, obtenido en nuestras cam-pos de experiencias d^
Ciudad Real; maíz forrajero, ensilado can mazorca cuaja-
da; heno de v^eza y grama (azote de nuestras. tierras la-
brantías).

Los resultadas de estos análisis, r^eferidos a. ^oo partes
de materia seca, son como siguen :

COMPOSICION DE DIVERSOS ALIMENTOS, SEGUN ANALISIS REA-
LIZAI^OS EN EL LABORATORIO AGRICOLA DE ALMODOVAR'DEL

.. CAMPO

ALIMENTOS
Proteina Cenizas Grasas Celulosa

Iltdratoa de
bruta carbono

Heno de alfalfa ......... 17,72 Ic,oo 4.51 25^07 41.70
Hojas y tallos de vid

ensiladas ............... 7^24 13.37 3.83 37,r7 38,oI
A^taíz ensilado con ma-

zorca hecha ............ Io,ó6 9,5,i z,8i 19,8g 57.II
Heno de veza •.......... i7,og 9.69 3.^ 30.72 39^So
Grama ...................... 7.^ 3.31 z,16 2I,17 66,36



La mu^estra de silo de sarmientos analizada por el se-
^ñor Marcilla, tien^e una riqueza en alcohol de 2 por i.ooo
.al estada natural, y una acidez total en sulfúrico de o,43^
Este alcohol no es etílico puro, pues ençierra pequeñas can-
tidades de alcaholes superiores o éteres camplejos. La aci-
^lez es debida principalmente al ácido tártrico.

E1 alcohol es un factor de crecimiento de 1a mayor
impartancia, y el ácido tártrico un gran estimulante del
apetito en los animales, provocando una marcada excita-
^ción digestiva, lo que da un gran valor al silo de sarmien-
tos y hojas, Y esto es fácil de camprobar en la avidez con
^que es comido por todos los animales.

Como puede observarse en el anterior cuadro de aná-
lisis, el silo de-hojas y sarmientas de vid resulta algo in-
ferior a otras sustancias, principalmente los h•enas. Segu-
ramente que, de haber ensilado can oportunidad, podía
equipararse al silo de maíz con mazorca hecha, de tan ^ge-
^eralizado uso en América, y que yo utiliza todos los añc^c
cn la alim•entación del ganado vacuno con resultados alta-
mente satisfactorios. También podía equi^pararse al de la
grama, que es la base de la alimentación de nuestras ove-
^as manchegas cuando pastan en las barbecheras, sobre
to[io en las tierras mal labradas (tan abundantes), y en las
que encuentran la alimentación muy de su agrado; y esto
lo sal^en bien las pastores.

Según autores franceses, el valor cama alimento de
este silo de sarmientos frescos es apraximadamente la mi^-
tad de un buen heno de alfalfa. Marcilla considera un poc^

• exagerado este criterio. Y a nosotros nos parece la mismo.
A la vista de estos análisis se ve que es, desde .lu^ego, ^Igo
inferior a dicha mitad. De todas formas, conviene hacer
tanteo, según ya decimos, parque ocurre que de esos prin-
cipios que acusa el análisis, son más o rnenos digestibles.
según las animales, y aun dentro de un mismo tipo de ga-
nado, según la^s edades. Es, pues, irrexcusable que cada agri
cultor ha^ga sus ensa}^os, añadiendo algo de salvado, hari-
r^a de cebada, paja de leguminosas, o lo que tenga para com-
pletar la ración, sobre la base de silo de sarmientos.
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-Y^en España ^yav se ha.n he.cho e^star.dros sistenzati^a^dóc
con ^este silo de s^armi.ento s f rescos p

-Que yo sepa, no. Hubo una épaca en que eŝ tuvo un
poco de moda la utilización de los sarmientos en la alimen-
tación del ganado, siquiera para sustituir a la paja. Y re-
cuerdo qu^^ el Ingeniero Agrónomo don Ramón Echagiie.
técnico de la Casa Larias,'en una finca de la provincia de
Albacete, y con una poderosa máquina que los trituraba,
utilizó mucho esta ^paja de sarmientos ^en la alimentación
del' ganado, sustituyendo a la del cereal. Pero-s^egún ^mz
dijo-, como estaba en ^una zana donde abundaba la paja,
r.o valía la pena utilizar los sarmienios, qu^ aliment^aban
poco más o menos. t^inicamente en años de escasez de paja,
sí que traía cuenta.

En la Colonia Agrícola Penitenciaria de Herrera de l:^
Mancha, que par razon°s profesionales hubim^as d^e contri=
buir a crear, se hicieron los ensayos de alimentación del ga-
rtado lanar can este silo de sarmientos _y hojas el año 45•
Capiamos lo que sobre el particular dice ^n ^su Memoria
el señor Comand'ante _Jefe de la Colonia, don Amdrés Gon-
zález :

"Este aña es nuestro propósito repetir el ensilado ^eI
pámpano, que tan e:^celente resultado nos dió el inviernc^
crítico de tg45• -

"En aquella época, siri haber podido aun recoger cosecha
propia, se avecinaba un invierno durísima para las avejas.
Por consejo d^el Ingeniero Agrónomo D. Carlos Morales
Antequera, y^carecienda casi ^en absoluto de cement,o, se ca-
varan cuatro pozos de z,5o de diáme,ro por :^,5o de profun-
didad. A duras penas se pudo revestir ^uno d^e ellos con una
sutil pared de piedra, que fué ^enfoscada y enlucida can una
miserable cantidad de cemento. Na se pudo hacer desa.giie
al silo elementaL

"Se procedió, pasada la vendimia, a cortar y aa;umular
las tiernas puntas de los sarmientos (unos 4o cros.), con su^
pámpanos. Una máquina cortafarrajes los redujo a troci-
tos de cuatro a seis centímetros.

"Para suplir la falta de desabŭe se tendió, en el fondo del
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pozo revestido, una capa de paja trillada de unos 3o centí-
metros de altura, pracediendo a arrojar y apiso^nar simul-
tán^amente el pámpuno y tallos troceados. Cada i 5 ó zo
centímetros de altura ganada, ^se rociaba la superficie con
abundante sal común. Cuando se llegó a un metro de la boca,
se reforzó el raciado de .sal, se cubrió la paja con esteras
viejas, se apisonó una capa de 3o centímetros d^e paja y lue-
go otra de 6o centímetros de tierra.

"A fines de diciembre hubo que echar mano de es.ta re

Fig. io. F_I sarmiento fresco ensilado es camido ávidamente por las ovejas, ]o
mismo que por los cerdos, caballerías y reses vacunas.

s^erva, mejor dicho conserva de pi^ensos. Ninguno ^conocía-
mas este sistema. E1 resulta^do, magnífico. Las ovejas y cor-
derillos devoraban con avidez las aun verdes hojas y tier
nos tallos,siendo raros las residuo ŝ reñosos. El color había
l.^erdido, pero no tanto como nos habían dicho. Un agra-
dable olor de tipo alcchólico se extendía por las cuadra^.

"S^e'había ensilado una masa apisonada de i^,39 metros
c^ábi^cos. Durante casi tres meses se sacaban todos los días
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dos éacos de un peso aproximado de 45 kilogramos cadx
uno. ^.os animales prefieren e^sta conserva a la paja de le-
guminosas. Teníamos, entonces, unas 80 ovejas madres.

"No se repitió ^e^nsilado en los años^ 46 y 4^, no tanto por
disponer de piensos de propia cosecha, como por la crisis
dé locales que nas forzó a utilizar aquel silo y otro que s^
revistió con posterioridad para almacenaje de superfosfa--
to y sulfato amónico

"Este año, si la falta d,e cemento ^no^ lo impide, haremos
un gran silo, ya que, por la marcha de las cultivos, los pas-
tos disminuyen, y el ganado continúa a.umentando."

Par haber intervenido muy directamente ^en la pu^esta
^en marcha de esta explotación modelo, podemos añadir que
a la ración de sal se añadía ^un poco de paja de almortas:
que ^on mil trabajos se pudo adquirir. Las ovejas se con-
serv^ron en muy buen estado, y en primavera (que ya ^pu-
dieron pastar en el campo) se hizo queso. Un verdadero
éxito.

Un agricultor de ^Carrión de ^Calatrava sacó d^el peno-
so inv^erno un rebaño de 40o avejas con sus crías, y aun
pudo hacer queso. Otro tanta, hicieron dos agricultores de
Daimiel, que se mostraron satisfechísimos y ganaron mu-
cha dinero en año tan calamitoso. Tengo cartas en que me
lo comúnican.

-Y ese forr^je ens;ilad^o ^es aceptada por tod^os los ^ani-
m^ales ^

-Absolutamente por todos. Y está lo he podi^o com-
probar ^este año, pues mis estudios se referían sólo al ga-
nado lanar y cabrío. Pero he visto que lo aceptan todos sin.
excepción, lo que es muy interesante. Lo que ocurre ^es que
dentro de una especie y en animales de una misma cuadra
o cabaña, hay individuos que entran de^sde el primer mo-
mento y comen el silo con avidez. Otros se resisten al prin-
cipio. Pero, no dándoles otra cosa, acaban por a.ceptarlo muy
gustosos. Y para que ustedes se convenzan mejor, les pro-
yecto en la pantalla una serie de fotografías, por las que
pueden ver cómo todos los animalas de labor y renta se
comen con avidez este pienso.

^



Ya comprenderán ustedes, a la vist^ d^e estas fotos,
qu^e no hay duda alguna sobre ^el segura aprovechamiento
de este silo. En este último ensayo podemos ^comprobar
c;ue los cerdos fueron las animales que la comieron can ma-
yor avidez, siguiendo por este orden: vacas lech^eras, mu-

Fig. rr.-El ensilaje de sarmientas verdes puede contribuir a resolver el pro-
blema de alimentar en invierno al gana^do de labor y de renta.

las, caballos y, por íiltimo, las ovejas. Los conejos también
lo aceptan muy bien.

-^F.nt^o^ices, r^on Carlos, coyru^ yesumen ^^e cuaa^^^^to n^s
llev^a di^cl^o, ^^esu.^lta qu^e ^las dus " fieg^s" qzti,e sie nos h^r^n d^e
pr^esentnr soT^^: adq^^isición ,de esa cayttir,i!^a^l de ^c^e^ne^zto p^a^yca
el silo y l^a de esa ^^^áqa^ina espe^ci^al que sirv;e ^,^^ar^a cortar
v m,cacbacar l^-s sarmientos^

-Exactamente. Pero no olvide^n que p^ueden utilizar l05
chilan^os de los orujos en las bodegas; si de ellos disponer.,
matándoles los ángulos y tapando los boq^uet^es. Y en cuan
to a la máquina, está en lo posible que para la próxima cam-
paña tengamos solucián, porque las cosas parece han va-
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riado bastante en estos últimos tiempos, sabien^do que una
^asa dé Bilbao se ^está ocupando de este asunto con él
mayor cariño, y nada t^endría de particular que cualquier
dia nos sorprendieran agradablemente can la solución, Esta
posibilidad la hé percibido cuando ya tenía a punio de ter-
minár la redacción d^e esta chárla, con la qué ya os esto_y
molestando bastante."

-11^luchas gracias, don Carlos-exclama el señor Presi-
dente de la Hermandad-; y estamo ŝ campletamente a sus
órdenes para que ^este'mismo año se ĥaga ;en ^este pueblo ,una
clem.os^traeión, todo la amp.lia posible, sobre el ^aproz^echa-
m'i,e,nto de l.os sarmt"ent^s f rescas de la vid con sus hoj^as.
T+odas las dificultades que se p^+es^nten-ya ^se l^o dij^e a^n-
tes-,^ procuraremos obviarlas, por^que estimo que el ^asunto
es i^teresa^ntísimo, y.ha Zlegado el momento ide q1.ue las He^r-
mand^ades de Labradares ^dlemostr^etnas que somos capacies
de a^eaZx,^ar labcrr seria y trascendente. N.uestro Gen^éralísimo
tí"ene puesta su vista y su cora,^ón en nosotros,'y sr^bremos
l^acernos dignos de esta 'distinçión. ^
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